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Hace un par de semanas escribí una columna titulada 
“Esta difícil encontrar pega”. Y para dicha reflexión utili-
ce como insumo un indicador llamado Índice de Avisos 
Laborales por Internet (IALI). Indicador que fue creado por 
el Banco Central el año 2015 y que permite aunar todas las 
ofertas laborales que las empresas colocan a disposición del 
mercado laboral.

En dicha columna, argumente que este indicador permite 
realizar un acercamiento sobre la realidad en temas de em-
pleabilidad en Chile. En efecto, el empleo no pasa por un buen 
momento ya que éste indicador cayó un 24,4% con respecto a 
agosto del año pasado, pero lo que aún más preocupa es que 
son 26 meses a la baja, es decir, más de 2 años con números 
rojos. En palabras sencillas, los avisos sobre oportunidades 
de empleo van a la baja. Claramente, esto refleja lo que algu-
nos especialistas llaman “emergencia laboral”.

Complementemos ese análisis con las últimas cifras de 
empleo entregadas por el Instituto Nacional de Estadísticas 
hace un par de días. Para esto, vamos a comparar los trimes-
tres Junio- Agosto 2024 y Junio- Agosto 2023. 

A simple vista vemos que nuestro escenario es mejor 
que el del año 2023, en particular, por la caída de la tasa de 
desempleo que pasa de un 9% a un 8,9% en este año. Esto se 
explica debido a que la fuerza de trabajo -personas con la 
intención de trabajar- se incrementó en un 2,4%, mientras 
que la población ocupada se incrementó en un 2,5%. Es de-
cir, el aumento de la intención de trabajar fue absorbida por 
el mercado laboral. No obstante, si miramos con más deta-
lle las noticias pueden preocupar, debido a que el 61% de los 
nuevos empleos son informales. Es más, este trimestre ju-
nio-agosto 2024 se completan 10 meses consecutivos de alzas 
interanuales de la tasa de ocupación informal, que en otras 
palabras, indica que el empleo informal crece a tasas más 
altas que el empleo formal.

Esas cifras son muy preocupantes ya que esta caída en 
la creación de empleos es una consecuencia del bajo creci-
miento de la economía. Para el gobierno la esperanza aún 
sigue vigente, de hecho en su última aparición el presidente 
Gabriel Boric anuncia para el año 2025 un crecimiento del 
2,6%, un crecimiento que a mi juicio podría ocurrir en el me-
jor de los posibles escenarios, ya que un crecimiento más 
probable podría encontrarse en torno al 2%. 

Ahora no terminemos esta columna, sin analizar la situa-
ción de nuestra región. Para Magallanes la tasa de ocupación 
cae de un 5,9% a un 5%, lo que es una muy buena noticia. 
Esto se debe a que la fuerza de trabajo fue absorbida por 
la creación de puestos de trabajo, que aumento un 2,7%. Si 
analizamos la situación interanual, es decir, junio- agosto 
2023 versus junio-agosto 2024, vemos que el incremento en 
la fuerza de trabajo fue un 1,3%, mientras que la población 
ocupada aumenta un 2,6%. Es decir, se crearon puestos de 
trabajo a nivel regional, lo que permitió que la intención de 
trabajo fuera también absorbida. 

Independiente de lo que a simple vista son cifras positi-
vas, la situación de Magallanes no es tan distinta que la del 
resto del país. Esto se debe a que en los últimos 12 meses la 
informalidad laboral se vio incrementada en un 21%, lo que 
en cifras reales representa aproximadamente 3.800 perso-
nas que han ingresado a esta condición laboral, donde son 
las mujeres las que lideran este indicador. 

En definitiva, las cifras tienen distintos componentes, sin 
embargo, la mayor preocupación, es que en nuestra economía 
regional la formalidad de los puestos de trabajo ha caído un 
1,7% en estos últimos meses, mientras que la informalidad 
ha crecido un 21% en el mismo periodo. Esto es un alarma 
para las autoridades relacionadas con el tema.

El desafío que enfrenta la educación técnica en Chile es 
innegable. Hoy más que nunca, las instituciones de educación 
superior deben enfocarse en adaptar su oferta formativa a 
las demandas del mercado laboral, no solo desde una pers-
pectiva de cantidad de profesionales, sino también desde la 
calidad y pertinencia de las competencias que estos requie-
ren. Como Centro de Formación Técnica Estatal de Magallanes 
y la Antártica Chilena, asumimos este reto con la convicción 
de que nuestro modelo educativo, basado en competencias, 
es una herramienta clave para formar profesionales que no 
solo dominen aspectos técnicos, sino también desarrollen 
habilidades transversales que les permitan adaptarse a los 
cambios constantes del entorno laboral.

Uno de los problemas más acuciantes es el desajuste 
entre la oferta académica y las necesidades del mercado la-
boral, lo que está generando altos índices de informalidad 
y precariedad en ciertos sectores profesionales. Estudios 
recientes señalan que en áreas como el diseño, las comuni-
caciones y el turismo, muchos egresados se ven obligados a 
insertarse en el mundo laboral sin contratos formales ni ac-
ceso a protección social. En este contexto, el CFT Estatal de 
Magallanes ha tomado la iniciativa de ajustar su oferta for-
mativa a las demandas locales, con un enfoque especial en 
sectores productivos clave para la región, como el turismo 
sostenible, la construcción y la inclusión social.

Nuestro modelo educativo, al estar basado en compe-
tencias, no solo prioriza la adquisición de conocimientos 
técnicos, sino también el desarrollo de habilidades socioe-
mocionales y transversales. La alta rotación laboral de los 
jóvenes en sus primeros empleos, atribuida a la falta de es-
tas competencias, es una señal de alerta que nos invita a 
repensar nuestros enfoques pedagógicos. En el CFT Estatal 
de Magallanes, promovemos un enfoque de aprendizaje 
práctico que expone a los estudiantes a entornos laborales 
reales desde etapas tempranas, fortaleciendo su capacidad 
de adaptarse a los desafíos del mundo laboral y de mante-
nerse vigentes en contextos de constante cambio.

Adicionalmente, la transformación digital y la crecien-
te demanda de habilidades tecnológicas presentan una 
oportunidad, pero también un desafío. Muchas institucio-
nes educativas en Chile no han sido capaces de actualizar 
sus currículos a la velocidad necesaria para responder a 
las nuevas demandas tecnológicas. En nuestro CFT, esta-
mos comprometidos con la incorporación de tecnologías 
de vanguardia en la formación, asegurando que nuestros 
egresados estén preparados no solo para enfrentar el pre-
sente, sino también para liderar la transformación digital 
de sus industrias.

La calidad del empleo no puede quedar al margen de 
esta discusión. La pertinencia de la oferta formativa debe 
medirse también en términos de las oportunidades reales de 
empleo formal, con protección social y estabilidad. En este 
sentido, el CFT trabaja en estrecha coordinación con el sec-
tor productivo local y con las políticas públicas regionales 
para asegurar que nuestros titulados encuentren un campo 
laboral que valore sus competencias y les permita desarro-
llar trayectorias profesionales sostenibles y de calidad.

El desafío es grande, pero como institución pública, es-
tamos comprometidos en ser parte de la solución. Creemos 
firmemente que una oferta formativa pertinente, coordinada 
y basada en competencias es la clave para enfrentar las bre-
chas del mercado laboral y asegurar el desarrollo integral de 
nuestros/as estudiantes, contribuyendo al crecimiento eco-
nómico y social de nuestra región y de Chile.

En teoría, los avances de la Inteligencia Artificial 
están disponibles para todos y cualquiera puede 
aprovechar sus beneficios en el ámbito de la produc-
tividad laboral, la salud y la educación, entre otras 
industrias. Lamentablemente, la realidad es otra y 
su uso depende directamente del desarrollo de cada 
país. Así lo afirma un estudio de la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT) y el Banco Mundial, 
donde queda claro que las brechas existentes en la 
infraestructura digital podrían obstaculizar la im-
plementación de la IA.

En el caso de Latinoamérica este fenómeno es 
aún más evidente porque aunque somos parte de un 
mismo continente, existen diferencias en aspectos 
tan básicos como la calidad de la conexión a internet, 
la digitalización o el número de dispositivos elec-
trónicos disponibles por persona. Chile está entre 
las naciones líderes en cuanto a penetración tecno-
lógica, y lo mismo ocurre en Argentina, Uruguay 
o Panamá; pero hay otros países donde la localiza-
ción geográfica, la situación económica y también 
la política interna, conforman un escenario que los 
excluyen poco a poco de estas innovaciones. 

Tal como plantea el estudio, la OIT estima que 
entre el 8% y el 14% de los empleos podrían mejorar 
su productividad gracias a las nuevas tecnologías, 
mientras que sólo entre el 2% y el 5% corren el riesgo 
de automatización total. Sin embargo, la desigual-
dad podría impedir a los trabajadores acceder a la 
transformación digital y esto afectaría a un gran 
número de empleos, aumentando la pobreza y la 
informalidad en el largo plazo. 

Aquí tenemos un enorme desafío, porque la re-
volución de la IA debería ser inclusiva, pero las 
brechas lo impiden. Es necesario un diálogo entre 
distintas entidades que van desde las regulado-
ras, las empresas, los gobiernos y los trabajadores, 
para que sea posible ampliar el uso de la IA sin de-
jar a nadie atrás.

La educación también es un favor clave. Es fun-
damental contar con programas e iniciativas de 
aprendizaje que ayuden a familiarizarse con las 
nuevas tecnologías desde la enseñanza en colegios, 
universidades e institutos técnico-profesionales. La 
barrera también está en las personas, y por eso es 
fundamental capacitar, desarrollar habilidades di-
gitales y entregar las herramientas necesarias para 
la integración. En este sentido, lo que vemos hoy 
es similar a lo que ocurrió en los ‘90 con la llega-
da de internet. Muy pocos podían conectarse, pero 
en distintos países realizaron una serie de activi-
dades como ferias o encuentros donde los jóvenes 
pudieron aprender a usar esta tecnología y así in-
corporarla en sus vidas. 

La IA nos ofrece un potencial enorme, pero ya 
llegamos a un punto en que, además de impulsar-
la, hay que ver si contamos con la capacidad de 
infraestructura suficiente en cada país y cuál es 
el nivel de desigualdad. A futuro, si los gobiernos 
cuentan con un plan de acción que permita abordar 
adecuadamente todos estos desafíos, será posible 
contar con políticas inclusivas para que todos los 
sectores se puedan beneficiar de la tecnología. Eso 
finalmente es una oportunidad, porque cuando se 
reducen las brechas digitales se genera un estándar, 
y así todas las personas tienen las mismas oportu-
nidades de acceder al poder transformador de la 
Inteligencia Artificial.
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